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1. El proyecto: necesidades y objetivos 

La confección de un repertorio de autores literarios en lengua catalana fue uno de los primeros proyectos emprendidos por la Institució de les Lletres Catalanes (ILC) tras su constitución. En este sentido, al iniciar las actividades nuestro organismo, en los primeros meses de 1988, fue aprobado un proyecto de informatización que, además de satisfacer las necesidades derivadas de las tareas administrativas, incluía la creación de una base de datos de información literaria.

Dicha base de datos debía tener diversos archivos, que deberían ser implantados sucesivamente, a medida que las posibilidades presupuestarias y humanas lo permitieran. Se decidió dar prioridad a los archivos ESVIU (que recopilaríalos datos biográficos y bibliográficos de autores en lengua catalana vivos) y TRAC (centrado en las traducciones literarias del catalán y al catalán). La prioridad del primero de estos archivos derivaba del hecho que nos permitía censar y acumular los datos relativos a los autores literarios entorno a los cuales gira la actividad de la ILC.

Desde su inicio, se consideró el hecho de que serviría de infraestructura necesaria para la elaboración de un Quién es quién en las letras catalanas, instrumento básico del cual carecía nuestro mundo literario. Con esta finalidad, y de modo paralelo a los estudios informáticos para la concepción global de la base de datos, se encomendó la elaboración de un anteproyecto de esta publicación a un equipo de documentalistas, que concluyó el primer borrador en abril de 1988.

2. Metodología y configuración de la obra 

El archivo ESVIU -que debía constituir la base informativa de este proyecto- estaba configurado como un doble archivo, biográfico y bibliográfico, estrechamente relacionado, que incluiría los datos básicos referentes a los autores y unas fichas bibliográficas esenciales de todas las obras editadas. Los apartados comprendidos por ambos archivos eran más amplios que lo establecido como imprescindible para el Quién es quién, ya que incluían una información más exhaustiva que, desde un principio, se consideró que debería ser seleccionada para una publicación destinada al gran público.

Una vez establecidos los criterios básicos, los primeros trabajos se dirigieron al establecimiento de una primera nómina de autores, partiendo prácticamente de cero, a base del vaciado de bibliografías, lista de asociaciones, datos facilitados por editoriales, revistas y organismos públicos y privados, etc. Simultáneamente, se elaboró una encuesta que recogía la máxima cantidad de aspectos y datos a obtener de cada uno de los nombres que se iban localizando.

Esta encuesta empezó a ser enviada a finales de 1988 a los autores localizados hasta el momento, y a medida que empezaban a llegar las respuestas, continuó la localización y identificación de autores. Paralelamente a este proceso, se elaboraron unas normas básicas de redacción de la información, al mismo tiempo que, habiendo estudiado las necesidades informáticas, se empezaba a diseñar y confeccionar el programa de informatización del archivo ESVIU, hecho a medida con la herramienta Basis, por el Centro Informático de la Generalitat de Catalunya.

Con el fin de conseguir el máximo grado de exhaustividad en el inventario de autores, se creó una red de corresponsales –por ámbitos territoriales y por géneros o subgéneros determinados- para que ayudasen a decidir los nombres que debían ser incluidos. Al mismo tiempo, una comisión asesora establecía los criterios de la información recibida y los que debían prefigurar las características formales de la publicación del Quién es quién. Una vez establecido todo esto, las respuestas recibidas eran objeto de un vaciado, a fin de homologar los contenidos y encajarlos en los campos previstos en los archivos biográfico y bibliográfico. Al finalizar el año 1989, se había enviado el cuestionario–encuesta a casi 1.600 autores, un millar de los cuales había respondido, se estaba en proceso de localización de otros 600 nombres y se habían introducido en la base los datos correspondientes a unos 200 autores.

Durante el año 1990, continuó el ingreso de datos en los archivos, terminó –hasta donde fue humanamente posible- la localización y identificación de autores, se realizó el envío de 460 cuestionarios-encuesta más, se insistió a los autores que no habían contestado para que lo hicieran y se inició el proceso de edición del Quién es quién.

Para ello, tras revisar los criterios formales y de inclusión, la comisión asesora hizo un repaso general de todas las fichas de autores introducidas en la base, determinó cuáles eran los autores que era necesario incluir en el repertorio y efectuó una primera corrección de la información que debía ser publicada. A este proceso le siguió aún otra revisión general a cargo del coordinador literario, ambos con la voluntad de conseguir el máximo grado de homologación entre las diversas entradas. Todo este proceso se prolongó hasta inicios del año 1991, momento en el cual finalizó el acopio de información del volumen para iniciarse el proceso de edición en forma de libro.

3. Criterios adoptados 

El Qui és qui a les lletres catalanes que publicamos incluye las fichas de 1.118 autores vivos en el momento del cierre de la inclusión de datos, cifra que corresponde a las personas consideradas "pertinentes" según los criterios adoptados y que es el resultado obtenido tras el envío de más de 2.000 encuestas. La obra incluye los datos recogidos hasta 1988, que han sido actualizados, en la medida de lo posible, hasta 1990. Hay que tener en cuenta que, durante el proceso de edición, se han constatado 16 bajas por fallecimiento –algunas recientes- y que 4 autores no han sido incluidos por haber manifestado explícitamente su voluntad de no figurar en el repertorio, a pesar de haber respondido a la encuesta.

El criterio esencial de inclusión, fue considerar a los "autores en lengua catalana vivos, con al menos una obra hecha pública a través de cualquier forma de difusión profesional, que cultivan alguno de los géneros de la literatura de creación", con una excepción, la de los estudios literarios, por el hecho de tratarse de "literatura sobre la literatura" y porque esto no alteraba, substancialmente, el perfil de los autores en los cuales se centraba la búsqueda.

No es necesario justificar el hecho de adoptar como criterio de inclusión que la obra fuera escrita en catalán, ya que la ley de creación de la Institució de les Lletres Catalanes aprobada por el Parlament de Catalunya el 12 de Noviembre de 1987 define inequívocamente sus funciones al establecer que "tiene como objetivos promover la creación literaria en lengua catalana y darla a conocer y difundirla dentro y fuera de Catalunya". La exclusión, pues, de los ciudadanos y ciudadanas catalanes que escriben en otras lenguas era una consecuencia de este marco legal y responde también a una voluntad de afirmación de aquello que cabe entender por "letras catalanas".

En cuanto al criterio de inclusión por el hecho de cultivar al menos uno de los géneros de creación, debemos admitir que no ha resultado sencillo determinar dónde radica la frontera. De hecho, es imposible establecer unos parámetros indiscutibles, considerada la tenue línea que separa conceptos como el ensayo o la prosa no de ficción de otros géneros como la investigación o la divulgación. En este aspecto, no existen medidas científicas ni criterios incontrovertibles, sobretodo al confrontar obras concretas, aún cuando la definición teórica de estos géneros pueda tener una formulación incluso contundente. Por lo tanto, la inclusión o no de determinados nombres ha estado determinada por la comisión asesora tras debatir caso por caso y es, ciertamente, discutible como toda decisión que surge de la confrontación de criterios subjetivos. Lo más frecuente, sin embargo, ante la duda generalizada ha sido optar por la inclusión.

Lo que ha resultado más complejo, de todos modos, ha sido qué tratamiento dar a la información facilitada por los mismos autores, debido a que las respuestas de los autores trataban con diversidad absoluta la minuciosidad, adecuación y concreción de los términos solicitados. Esto es algo fácil de comprobar: la cantidad de información facilitada acostumbraba a ser inversamente proporcional a la importancia literaria o profesional de quien respondía la encuesta. Era preciso, pues, resolver de alguna manera el desequilibrio que se podía observar a simple vista en las fichas que iban engrosando el archivo ESVIU, ya que podía distorsionar el peso específico real de los autores. 

Rechazada la solución aparentemente más sencilla de respetar en todo y para todo la información que nos facilitaba cada autor o autora, se imponía adoptar en cada campo de información unos criterios complementarios que tendieran a homologar los materiales suministrados. No ha resultado tampoco un extremo de fácil resolución y, nuevamente, aparecen ciertas dosis de subjetividad en la concreción de la selección.

Sin embargo, la base para la información incorporada en este Quién es quién la constituyen siempre los datos facilitados por los encuestados, a menudo matizados a través de consultas directas que les han sido formuladas con el fin de aclarar, o completar la primera información. El conjunto de criterios adoptados responde al convencimiento de que estábamos elaborando una obra de referencia, útil básicamente para orientar a la persona que la consulte en búsqueda de información sobre un autor. En este sentido, se han tenido presentes también diversos modelos de publicaciones de carácter similar de las cuales disponen otras literaturas, aunque la mayoría adopten de entrada un criterio selectivo más estricto que, en nuestro caso, no ha sido asumido, ya que en todo momento hemos querido hacerla lo más exhaustiva posible, por lo menos en lo que respecta al número de autores incorporados.

No se trataba, sin embargo, de hacer propiamente ni un repertorio bibliográfico ni un estudio sociológico o crítico sobre la literatura presente. Hemos procurado ofrecer una primera sistematización de datos orientativos con miras a una consulta primaria que, aún así, no puede resolver, ni de lejos, todas las necesidades de los hipotéticos usuarios. Su utilidad, y creemos que esto ya es mucho y que justifica con creces esta empresa, radica en el hecho de que, con pocas excepciones –la mayoría de las cuales son involuntarias-, reúne a todos los autores de literatura de creación en catalán y proporciona unos datos básicos que, incluso a primera vista, nos permiten una primera evaluación en cuanto al volumen de actividad y las características esenciales de ésta.

Naturalmente, el tratamiento de cada autor no pretende sustituir monografías ni estudios especializados y solamente puede ser, en cualquier caso, una primera aproximación que aporte unas pistas que la persona interesada en profundizar debería continuar por otras vías de investigación. Todo esto, paralelamente al establecimiento de unos criterios editoriales y de unas normas de redacción, es lo que ha terminado suministrando los elementos de juicio que determinaron a la comisión asesora a configurar el formato y el contenido de las fichas dedicadas a cada escritor incorporado en el volumen.

Como ya se ha dicho, la determinación de los datos que corresponden a cada autor parten de la información facilitada por él mismo en la respuesta a la encuesta, completada en algunas ocasiones a través de consultas directas. Esto supone que, si bien por un lado se nos ha facilitado una tarea que por otros caminos habría resultado más lenta y laboriosa, por otro el grado de fiabilidad es relativo y un número considerable de los errores o carencias que puedan ser observados procederan de los datos facilitados por los interesados. Aunque pueda resultar sorprendente, es notable la cantidad de autores que se equivocan en datos concretos o que los omiten –a menudo involuntariamente-. Pero es así: libros no mencionados, editoriales equivocadas, fechas aproximadas y, sobretodo, cantidades de información a veces resumida de manera genérica o poco explícita.

Por otro lado, en una obra de estas dimensiones y complejidad es inevitable que se haya filtrado un número de errores fruto del tratamiento de la información o de la aplicación de los criterios que hemos explicado. Pedimos anticipadamente excusas por aquellas omisiones de nuestra exclusiva responsabilidad. Conviene aclarar también que algunos de los datos que figuraban en la encuesta han sido voluntariamente omitidos (concretamente, los apartados de dirección, teléfono y aficiones), y que otros han sido reordenados respecto al lugar donde el informante los había situado, por razones de coherencia global.

Considerando que, en general, la ficha incluida en esta publicación es una síntesis de las informaciones conseguidas a través de la encuesta, aquellas personas que deseen ampliar estos datos tienen la posibilidad de acceder a la consulta directa de la ficha completa incorporada al archivo ESVIU y, en casos excepcionales, al formulario de la encuesta que, en muchas ocasiones, los autores han acompañado de material complementario, como por ejemplo curriculum, artículos o estudios sobre su obra, etc. De todas maneras, consideramos que este Quién es quién en las letras catalanas incluye los datos esenciales con suficiente generosidad y, en consecuencia, cumple el objetivo que nos habíamos propuesto al concebirlo.

Finalmente, esperamos que el primer paso que supone esta publicación estimulará la futura colaboración de los autores tanto en lo que respecta a la corrección de los datos incluidos aquí como a la actualización continua, ya que deberá ser objeto de reediciones periódicas que incorporen los nuevos datos que se vayan acumulando.

* (hemos omitido la descripción de los criterios definidos para cada campo de información en concreto)
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